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diré nalla á mi madre y podrás ver á Jeromo tan 
veces como gustes. 

-Pero, señorita, no hay nada malo en ello; Jero 
4110 viene con otra intención que la de casarse 
migo ... 

-Entonces ¿á qué esas citas por la noche? 
Aterrada, no supo Mal'ieta qué contestar. 
-Escucha, ~!arieta; también yo amo, ¡yo! Amo ea 

secreto y sin correspondencia. Soy, además, hija 
única, y puedes, por tanto, esperar más de mí que 
na.die en el mundo. ' 

-Ciertamente, señorita, y puede usted contar 
nosotros en vida y muerte-exclamó Marieta, go 
de aquel desenlace imprevisto. 

-Entonces, silencio por silencio. No quiero 
sarme con el señor Soulas; pero quiero, y cuenta 
en absoluto, determinado servicio¡ sólo á este p 
merecerás mi protección. 

-¿Y qué es ello? 
-Quiero ver las cartas que el señor Savaron en 

gue á Jeromo para depositarlas en correos. 
-¿Con qué fin•?-preguntó Marieta asustada. 
-¡Oh! sólo para leerlas. Después las echarás 

misma al buzón; un poco de retraso, ni más ni roen 
Ama y criada entraron en la igiesia, y cada una 

ellas quedó sumida en sus propias meditaciones, 
lugar rle leer el ordinario de la misa. 

-¡Dios mio, y cuántos pecados hay en todo esol­
pensó )!arieta. 

Trastornado todo su ser, el alma, el cerebro, el 
razón, por la lectura de la novela, vió en aquel escri 
una especie de historia dedicada exclusivamente á 
rival. En fuerza de hacer reflexiones como los nidos, 
sin salir del mismo tema, acabó por pensar que ll 
ltevista det Este debía mandarse á la adorada de Al· 
berto. 

De rodillas, con la cabeza hundida entre las man08 
y en actitud de estar humildemente entregada á 
oración, murmuraba: 

-¡Oh! ¿cómo me las compondría yo para hacer que 
mi padre consulte la lista de las gentes á quienes 111 
manda el periódico? 
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l>espués del almuerzo dió una vuelta por el jardín 
n su padre, engatusándole con zalamerías y diri­

'éndolo hacia el kiosco. 
-¿Crees tu, papaíto, que nuestra Revista va al ex­
njero? 

-No hay tiempo¡ no hace justamente más que em-
r ... 

-Pues yo apuesto que sí. 
-No es probable. 
-Anda y averígualo y entérate del nombre de los 

riptores que haya en el extranjero. 
Dos horas más tarde, el señor de Watteville con­
tó á su hija: 

-Tenf~ yo razón. No hay un solo e1tranjero fuera 
Francia. Se confía en extender el periódico por 

euchatel, por Berna y por Ginebra. Se envía un 
m plar á Italia, pero gratuito, á una dama milanesa 

A su quinta en el lago Mayor, en Belgirale. 
-¿Su nombre?-preguntó con impaciencia llosalía. 
-r,a liuquesa de Argaiolo. 
-¿La conoces tú, padre mío? 
-He of~o hablar tle ella. Nació princesa Soderini y 
florentina, una gran ::¡eñora, tan rica como su ma­
o, que posee una <le las forLunas más saneadas de 
mbardía. Su palacio en el lago )1ayor es una de las 
riosidades de Italia. 

_Do_s días después de esto, ~!arieta entregó la carta 
gmente á la señorita de Watleville: 

ALBERTO S.\ V,\R0:-1 Á LEOPOLDO JIA~HEQUl!'f 

•Pu~s ~ien, sí, querido amigo, estoy en Desan<;on, 
no v1_aJando como tít has llegado á figurarte. Hice 
.P~s~to de no decirte nada hasta el momento en que 
1~c1ara el triunfo, y héteme ya en sus albores. Sí, 
er1do Leopoldo; después de tantas empresas malo­
adas en que be consumido lo más puro de mi san­
·' Y tantos esfuerzos, y tantos ánimos, me he em­
. o en seguir tu ejemplo: seguir por el camino 
liado, el gran camino, la vía má::, ancha y segura. 

. ué salto el tuyo pa1·a afirmarte en tu silla de nota-
01 Pero no creas que baya sufrido transformació1 

La ¡,u ilel hogar,-17 
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alguna en mis sentimientos ni en las intimidades de 
mi vida· sólo tu en el mundo conoces m1 secreto, J 
aun así con las reservas que ella impone. Nunca le dije 
lo que me ocurrla e? Pari_s, pero lo cierto es que me 
era intolerable la existencia en la capital. El desenlace 
de la primer empresa ea que cifraLa yo todas mis es• 
peranzas l' que fracasó por la abominable per~dia de 
mis dos socios, puestos de acuerdo para e~gaa_a~me, 
para despojarme (á mi, cuando sólo por m1 actividad 
estaban los negocios de la casa en buen pie), ~a hecho 
que renunciase á la fortuna por los be~eficios pecu­
niarios después de haber perdido tres anos rnfruchlo­
sameat~, y uno de ellos en pleitos. Es posible que 
hubiera salido también de esto con las manos en la 
cabeza sí no llego á estudiar la abogacía. Ahora me 
consagro á la política, con el objeto de que algún dla 
se me incluya en cualquier real orden nombrándome 
par con el título de conde Alberto Savaron de Sava• 
ru~; deseo que retoñe en Francia un excelente nom• 
breque se extingue en Bélgica, por más que no sea 
yo ni legítimo ni legitimado., 

-¡Ah, y cuán segura estaba yo_ de que es noble!­
murmuró Rosalia apartando los o¡os de la carla. 

Después siguió: 

cSabes tu que he estudiado á conciencia, y que be 
sido un periodista obscuro, pero infatigable y útil, f 
cuán admirablemente serví de secretario para aqusl 
estadista, que no me fué ingrato cuando pudo ser, 
virme en 1829. Vuelto á la nada por culpa de la revo­
lución de julio y cuandomínombreempezabaábrillar, 
magistrado en el Consejo del rey, me tenlas á punLO_ de 
constituirme en engranaje necesario de la máqm 
política, cuando cometl la enorme falta de perm~ 
necer fiel á los vencidos, de luchar por ellos, y sin 
ayuda de ellos. ¡Abl ¡qué lástima que sólo tuviese yo 
treinta y tres años y que no recumese á t1 par~ qu 
me declarases elegible! Te he ocultado todos mis sa• 
crificios, mis peligros todos. ¿Qué quíe:es? ¡Era taIJ 
grnnde mi fel Además, no habríamos podido ponern 
de acuerdo. Diez meses atrás, tú me veías alegre Y 
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· lecho, :edactando n_iis artículos políticos, y, sin em­
go, mi desesperación era horrible: como que me 

osideraba hundido á los treinta y siete años, con 
s mil francos por toda fortuna, sin el más leve re­

iombre, y en el punto de fracasar mi nueva empresa 
de un periódico diario que sólo respondía á las as~ 

'raciones del porvenir, cuando debiera dirigirse á los 
ionamientos_ de lo presente. Ya no sabia qué par­
tomar. ¡Y, sm embargo, me sentla con alientos 

a todo! Ibame sombrío, angustiado, á los lugares 
_s ocullo_s de ese París q_ue se me escapaba, que 
ª. ~e m1, con el pensarruento infatigable en mis 
1c10nes burladas, que no quería abandonar por 

útiles. ¡ Qué violentos transportes de cólera en 
cartas que por_ entonces le escribí á ella, mi segun­
conc1encia, mi o_tro yol Había momentos en ~ue 
osaba: ¿qué necesidad tengo de trazarme tan vasto 
grama? ¡por qué me be de empeñar en alcanzarlo 
o! ¡por qué no esperar pacientemente á que me 

rprenda la dicha, consagrándome á cualquier ocu­
. ón, aunque sea poco menos que mecánica? 

•Y ya me tenías ílus_io_nado con un modesto empleo 
e me bastase para vmr, y ya iba á conseguir la di-

1ón de un periódico con un gerente que no sabe 
cosa, hombre ambicioso, cuando me sentí sobre­

'do de terror. 
•-¿Aceptará ella por esposo á un aman te que des­

da tan bajo1-rellexioné. 
•Pues ~sta re_llexión me ha devuelto las energías de 
vemt1dós anos. ¡Ay, m1 querido Leopoldo, y cómo 

consume el alma en estas vacilaciones! ¡Cómo de­
sufrir las águilas enjauladas, los leones encade­

osl .. ·. Sufren como sufría Napoleóu, no en San ta 
a, smo en las Tullerlas, el LO de agosto viendo 

endiéndose tan desasti·osamente á Luis XVI cuan• 
él tenia ali en tos para. domi_na1· la sedición, 'según 

más tarde, en vend1miar10, y en los mismos lu­
.. Pues bien: por_ mi existencia ha pasado ese su­
iento de un dla dilatándose durante cuatro años. 

á~tos discursos dirigidos á la Cámara no he pro­
ciado rncorriendo los desiertos andenes del bos­

e de Boulogne? Cierto que estas improvisaciones 

1 1 

'' ' 1 , 
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estériles han ejercitado mi lengua y han acostum­
brado mi espíritu á formular los pensam1en_tos

1 
con el 

ropaje de las palabras; pero ¡cuánto he sufrido: Mien­
tra, me consumía yo en estas penas ocultas, \u le ca­
saba.~ acababas de pagar tus atrasos, y te nombraban 
tenie~te alcalde en tu distrito, después 1~e haber~ 
nado la cruz á cambio de salir heddo en Sa,nt-Mern. 

,¡Escuchal Cuando era yo pequeiio y at_ormenlaba 
á los saltamontes, revolvíanse los pobr_es msectos de 
modo que casi me daban fiebre. Ocuma esto cuandt 
les veía hacer esfuerzos supremos, i~íaligables, para 
arrancar el vuelo, sin poder consegmrlo, aunque lle­
gasen á levantar la~ alas. Decíamos ~ntonces: ¡ie"'" 
p11cienlan!¿ Era simpatía? ¿era una v1s1ón d~ m, porve­
nir? ¡Oh desplegar las alas y no conseguir tender el 
vuelol He ahí to que me ha sucedido después del 
fracaso de ta gran empresa, en que á mi me _despo¡a• 
ron y que ahora ha enriquecido á cuatro fam,~as. 

,Por último resolví hace siete meses conqmstarmt 
un nombre en el foro de Paris, viendo cómo esca,,~ 
bao los abogados en los tribunales por la colocaciill 
de gran número de ellos, á quienes conce~ían_ ~esn• 
nos eminentes. Pero recorrtando cuántas l'lval,dadefi 
pequeñeces y envidias pude observar entre los co~ 
pañeros de ta prensa y cuán difícil es conseguir 
triunfo, cualquiera que sea et ramo á que se consag 
las aptitudes, en ese París, arena donde se citan tal' 
tos campeones para la lucha, adopté una resotuci: 
cruel para mí, pero de éxito seguro y qmzás más_ 
pido que cualquier otro. En nuestros ra~s de pah. 
me habías explicado tu cómo está constllu!do soc1 
mente Be,ani;on y la imposibilidad para _todo ror11-
lero de introducirse, de atraerse al publico_, de 
sarse, de romper tos apretados rangos sociales, mi 
triunfar en empresa alguna. Y allf quise sentar 
pabellón pensando razonablemente que salvaría 1 
peligros de la competencia, encontrándome solo para 
las intl'igas de las elecciones. ¿í,os del condado 
quieren ver al forastero? Bueno; pues el foraslelf 
no los verá á ellos. ¿Le cierran las puertas de sus 
Iones? No intentará presentarse; no se te tropezará 
parte alguna, ni aun en las calles. Pero hay una el 
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que nombra á los diputados, y esa es la del comercio. 
ropilseme estudiar tos asuntos mercantiles, que co­

nocía antes de ahora, y ganar pleitos y conciliará los 
de.avenidos y ser el abogado más notable de Besan­
~º- Luego entraba en mis cálculos fundar una Re­
Ti~ta defensora de tos intereses del pais, que haré que 
ie creen, que vivan, ó que reverdezcan. Cuando haya 
mnquistado uno por uno bastantes votos, mi nombre 
iatdrá triunfante de la urna. Se mirará con desdén 
durante mucho tiempo al abogado desconocido; pero 
cuento con una circunstancia infalible que le haga 
célebre, una defensa gratuita, por ejemplo, un asunto 
el cual no quieran encargarse los otros abogados. 

n hablar sólo una vez, segura tengo la victol'ia. 
a, querido Leopoldo; que hice embalar mi biblio­

teca en once cajas, que compré cuantos libros de de­
recho pudieran serme útiles, y que lo puse todo, 
iocluso mi equipaje, con destino á Besani;on. En­
lundé mis diploma8, reunf mil escudos, y corrí á ele• 
tirte adiós, El correo me dejó en Besan~on, donde 
empleé tres días para escoger una casa, no muy gran­

' con vistas á unos jardines, y he arl'eglado suntuo­
aruente la habitación misteriosa, en que transcurl'en 
mis noches y mis dias y donde luce el retrato de mi 
fdolo, de aquella á quien consagro mi existencia toda, 
que llena mi ser, que es el principio de mis energías 

et secreto impulso de mi valor y causa de mi ta­
oto. Más tarde, cuando llegaron muebles y libros, 
usqué un criado klteligente y estuve durante cinco 
eses como una marmota en invierno. Habíame ya 

Inscrito en el cuadro de abogados, y á la postre se me 
nombró de oficio para defenderá un desgraciado ante 
la Audiencia, sin dmla para oirme hablar siquiera 
una vez. Figuraba en el jurado uno de tos comercian­
tes más influyentes de Besani;on, que tenía en pleito 
uno de los más arduos litigios, y yo hice cuanto pude 

ta causa del pobre hombre, obteniendo el éxito más 
absoluto y ruidoso. Mi defendido era inocente, y ,-3. 
liéndome de un aparato dramático, hice que se pren­
diera á los verdaderos culpables que figuraban entre 
los tesligos. Hasta et tribunal pa,-ticipó de la admira­
eiOn del público. Tuve buen cuidado de no herir en 

'' 
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su amor propio al juez instructor, demostrando la 
casi imposibilidad de descubrir trama tan bien urdi­
da. Obtuve, claro está, la clientela de un buen comer­
ciante, á quien he hecho salir ganancioso. El Capítulo 
de la catedral me confió un asunto que se sustanciaba 
en pleito interminable con el municipio, y que llevaba 
ya nada menos que cuatro años de fecha. Lo gané. 
Tres defensas han sido suficientes para conquistarme 
fama de ser el mejor jurisconsulto del Franco-Con• 
dado. Pero oculto mi existencia en la reserva más im­
penetrable y asf velo mis intenciones. lle adquirido 
hábitos y costumbres que me disculpan si rehuso 
toda invitación que se me hace para mostrarme en 
público. No tengo consultas más que desde las seis, 
las ocho de la mañana; me acuesto en cuanto comoJ 
trabajo por la noche. El vicario gen~ral, hombre_as­
tuto y muy influyente, y q~e fué qm~n me. confio _el 
negocio del Capítulo, perdido en primera mstancia, 
hablóme. como era natural, de la gratitud, etc. •Se­
Jior le dije, ganaré el pleito, pero no quiero cobrar 
hodorarios; es para mí preferible ... {irgui_ó e~ talle el 
buen clérigo) cuente usted con que ~e. p~rJudlco en_or­
memente litigando contra el mumc1p10; he verudo 
aquí con el intento de ser diputado y no quiero def• 
der más que asuntos mercantiles, porque los comer­
ciantes ganan las elecciones, y éstos desconfiarán de 
mí si pleiteo por tes curas, pues ustedes son los curas 
para ellos. Si consiento en encargarme d~ este _nego­
cio es porque yo he sido, en 18~, ~ecretar10 pa1:tic~lar 
de tal Ministerio (nuevo movimiento de admuacula 
en mi abate) y he figurado en el Consejo del rey~ 
el nombre de Alberto Savarus (otro movimiento~ 
Continuo consecuente con mis ideas monárquir.aa; 
pero como ustedes no reú~en mayoría en Bes~n~ 
es indispensable que adqU1era yo lo_s votos p~ecisos ~ 
la clase media. Luego, los honorarios que pido estrt 
ban en los votos que pueda usted aportarme con todO 
sigilo cuando llegue el momento oportuno. Guardt 
mos el secreto mutuamente y abogaré gratis todos lOf 
pleitos de todos los curas de la diócesis. No me pre­
gunte usted palabra de mis a~tecedentes y prom~ 
monos fidelidad, e.Cuando volvió á darme las grac1 
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pilsome en la mano un billete de quinientos francos 
si_lbándome al oído: «Los votos e:stán siempre dispo: 
n1bles., Creo que lle logrado al cabo de las cinco con­
r~ren~ias que van cel~bradas, hacerme amigo de este 
ncar10 ~eneral. Agobiado de trabajo, ahora no me en­
cargo srno de los que interesan al comercio, con 
excusa de que son mi especialidad. Esta táctica me 
permite atraerme á las personas de influencia. Tollo 
va bien. Al cabo de pocos meses podré hallar una 
~a en venta que me proporcione el censo que nece­
sito_ sufragar. Cuento contigo para que me prestes el 
r.ap1tal que haga falta para la comp1·a. Si yo muriese. 
ó fracasara en mi plan, no sería grande la pérdida 
para que este peligro valga la pena de ser tomado ca 
consideración, tratándose de nosotros. Los intereses 
le ~erán abonados del alquiler, y, por otra parte, buen 
ewdado tendré yo en aprovechar una buena coyun­
lura pa1·a que no pierdas lo más mínimo haciéndome 
esta hipoteca necesaria. 
,¡Ay, !Di querido Leopoldol No ha habido jamás ju­

gador nmguno que, llevando en su bolsillo el resto 
de su fortuna, y jugándolo en el Círculo de los ex­
lranjeros, du1·ante la última noche que ha de anui• 
narle ó enriquecel'le, oyera como yo resonar el zum­
bido inextinguible en las orejas, ni se le baüasen 
r:omo á mi las manos de sudor nervioso, ni angus­
tiara su cerebro la agitación febl'il, ni rindieran su 
~uerpo los escalofríos que yo siento todos los días 
Jugando mi ultima partida al juego de la ambición. 
l~Y de mí, caro y único amigo! ¡Considera que van ya 
diez años de lucha implacable! Este combate con los 
hombres y las cosas, en que he explotado incesante­
mente mis fuerzas y mis energías, en que de tal 
modo he gastado los resortes del deseo, me ha mi­
nado, por decirlo, en lo m~s profundo ele mi ser. 
Aunque en la apariencia estoy vigoroso y lleno de 
salud, me encuentro perdido. Cada día se me lleva 
un despojo de mi vida íntima. A cada esfuerzo nuevo 
comprendo que me sería imposible volve1· á la carga. 
No tengo ya potencias sino para conquistar la ven• 
tura, y si no viniera á ce!fü con su corona de rosas mi 
cabeza, el yo que en mí hay dejaría de ser; converLi-
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ríame en ruinas, en cosa destruida, porque nadad• 
searfa en el mundo, ni querría ser nada. Bien saber 
que el poder y la gloria, inmenso tesoro moral que 
busco sólo es secundario para mí; medio para con-
seguí; la felicidad, pedestal de mi ídol?·. . 

»¡Esperar el fin expirando, como el v1eJo caminan• 
te! ¡ver que llegan juntas la fortuna y la muerte al 
dintel de la puerta! ¡obtener á la que se adora en 
el momento en que se apaga el amor! ¡fallarle á uno 
la facultad rte gozar cuando ha conquistado el dere­
cho de vivir dichoso ... ! ¡Oh, y á cuántos hombres les 
atormentó así el destino! 

»Hay, ciertamente, un mome~to e~ que Tántalo• 
para, se cruza de b1·azos y deitaf1a al mllerno, renun: 
ciando á su papel de eterno burla?º· Eso serí~ yo,• 
por cualquier circunstancia fo1·tmla fallase m1 plan; 
si después de haber dobl~do la cab~za ante el ~olvode 
la provincia y haber corrido como tigre hambriento• 
torno de esos comerciantes, de estos electores,~ 
obtener su concurso; si después de haber defendi~ 
los negocios más estériles, y haber perLlido todo Dll 
tiempo que podría pasar en el lago Mayor, contell' 
piando 

I 

las aguas en que ella se mira, inclinándome 
al peso de sus mirada_s, oyendo su voz, 7n fin, no con­
siguiera asaltar la tribuna para conqmstar en ellala 
aureola que debe circundar á un nombre con que 
reemplazar sin menoscabo al de Argaiolo ... Te 
tieso, r,eopoldo, que me siento ciertos días pr~sa at 
una languidez triste; suben del fondo de m1 alma 
oisplicencias mortales, sobre todo cuando, á la vuel 
oe largos ensueños, me he dejado arrastrar por la 
¡ieranza de un amor gozoso y feliz. ¿No tendrá 
deseo i,ino cierta proporción de energía para levan 
nuei,tro ánimo y puede malograrse cuando se ab 
en la efusión de esta substancia? Con todo, en~• 
momento la vida es bella, porque me i,ieuto soste . 
por la fe, por el trabajo y por el amor. Adiós, aIDl 
mío. Abraza á tus hijos y da recuerdos á tu excelenlt 
esposa. 

> Vuestro ALBERTO.• 
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J,eyó Rosalía dos veces esta carta, r grabáron~ele en 
el corazón los conceptos generales. Penetró de impro• 
Tiso en la vida anterior de Alberto, pues :,u viva in­
leligencia le explicó todos sus pormenores é hizo que 
ae desplegara á sus ojos en toda su extensión. Atando 
los cabos de esta oonfldencia con lo que había leído 
en la novela de la Revista, comprendió el carácter de 
Alberto por entero. Naturalmente, exageró las líneas 
rigorosas de aquella alma superior, de aquella vo­
luntnd de hierro; su cariño se convirtió as( en pasión 
Tiolenta que acrecían el poderoso impulso de la ju­
Yentud, los pesares de la soledad en que se deshacía 
111 espíritu y la energía profunda de su carácter. 
Amar ei, para las jóvenes un efecto de la ley natural, 
pero cuando esta ser! de afectos busca el manantial 
en un hombre extraordinario, se aumenta con el en­
&usiasmo propio de la juventud. De e::-te modo. no 
lardó la señorita de Watteville en pasar por una ·rase 
morbosa, peligrosísima, de la exaltación apasionada. 
La baronesa se mostraba muy satisfecha de su hija, 
4tte no había vuelto á rebelársele, y que, sometida á 
-sus profundas preocupaciones, aplicábase con ardor 
i sus tareai,, conforme con el ideal que aquella ma­
dre tenía de lo que debe ser Ja hija obediente. 

El abogado concurría al foro dos ó tres veces por 
mana. Aunque eran muchos los pleitos, bastábase 

para atender al Palacio, á lo contencioso del comer­
cio y á la ReTista. Continuaba viviendo en el miste­
rio, ¡¡eguro de que su influencia sería más efecti,a y 
e~caz c~anto más s~creta y oculta. Pero no desperdi• 
ciaba nmgun medio para triunfar, e~tudiando el 
censo. de electores y apuntando todo lo que convenía 
hus mtereses, á sus caracteres, á sus distintos afec­
to:;, hasta á sus antipatías, para aprovechar las obser• 
taciones oportunamente. ¿Ha trabajado nunca con 
lan~o empuje un cardenal que aspi1·a á ser papa? 

Cierta noche, estando 1ifarieta vistiendo á Rosalía 
para concu1·1·ir á una velada, le entregó, no sin la­
mentar,;e de aquel abuso de confianza, otra rarta cuvo 
BObrescrito tuvo la virtud de hacer temblar, palidecer 
1 sonrojará la seüorita de Watteville. 
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A LA SBÑORA DUQUESA DE ARG \IOLO 

(Princesa primogénita Soderinl) 

En Belgirate (ITALIA) 

Lago .ifayor 

Brilló á sus ojos esta dirección como debió brillar 
Jfané, Thecel, Pharés, á los ojos de Baltasar. Ocultó la 
carta y bajó para acompañar á su madre á casa de 
la señora de Chavoncourt; mientras duró aquella ve­
lada interminable asaltáronle no pocos escrúpulos, 
invencibles remordimientos. Habíale avergonzado 
ya anteriormente la violación de la correspondencia 
dirigida á Lcopoldo, y s~ preg~ntaba repetid~s vece., 
:;i al descubrir aquel cnmen, rnfame por lo impune, 
la estimaría el noble Alberto. Su conciencia contea­
Laba enérgicamente: ¡No! Expió su falta i~poniéo­
dose penitencias severísimas: ayunaba, mort1ficábase 
permaneciendo de rodillas con los brazos en cruz r 
murmurando plegarias durante algunas horas. Ha­
bía obligado, además, á Marieta á que la imitara en 
estos actos de arrepentimiento, y el ascetismo mú 
sincero se mezclaba con su pasión, haciéndola mucho 
más peligrosa. 

-¿Leeré ó no leeré esa carta?-preguntábase escu• 
chando la charla de las pequeñas de Chavoncourt. 
Una tenía diez y seis años y otra diez y siete y medio, 
y Rosalia consideraba á sus amigas como menol'P.,S, 
porque no amaban en secreto.--6í, la leo-añad4 
después de haber fluctuado durante una hora entre 
el no y el si;-prometo que será la ultima. Puesto que 
ya he hecho lo más, sabiendo lo que escribía á su 
amigo ¿por qué no enterarme de lo que le dice á elkl 
Esto podrá ser un crimen horrible, pero ¿no es al 
mismo tiempo una prueba de amor? ¡Oh Alberto! 
¿no soy yo tu mujer? 

Cuando se metió en el lecho abrió la carta que b~ 
bia sido fechada día por día, de modo que transm1• 
tiese á la duquesa la fiel imagen de la vida y de los 
sentimientos de Savarus. 
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25 
,Querida a~ma mía, todo marcha á pedir de boca. 

A las conquustas que llevo hechas acabo de añadir 
una inestimable; he prestado mis servicios á uno de 
los personajes más influyentes en las elecciones. 
Como los críticos que labran la fama de los demás 
sin poder conseguirla para sí, él saca diputados sin 
poder lograr que le nombren. El buen hombre ha 
~~ricio ma.aifest~rme su gratitud á p1·ecio alzado, 
d1c1éndome: c¿Qmere usted ir á la Cámara? Puedo 
elevarle á la Diputación.» «Si me resolviei·a á meter­
me en política, repuse muy hipócritamente sería 
para dedicarme á la defensa del condado, que ~stimo 
de corazón, y donde se me aprecia.> «Pues bien, ya le 
convenceremos á usted, y tendremos, por medio de 
usted, una influencia positiva en las Cortes, puesto 
que usted brillará en ellas, gracias á su talento». 

,Así, mi ángel querido, aunque digas lo contrario 
mi constancia obtendrá su recompensa. Dentro d~ 
poco hablaré desde lo alto de la tribuna francesa á 
mi país, á Europa. Mi nombre llegará hasta ti reso­
nando en las cien trompetas de la prensa. 

>Sí; como tú dices, he llegado viejo á Besanvon y 
B~san<;o~ me ha envejecido · aun más; pero co~o 
~uto-Qumto, seré joven al día siguiente de mi elec­
Clón. Viviré mi vida propia, entraré en mi esfera. ¿No 
estaremos entonces ambos al mismo nivel? El conde 
Savaron de Sav_arus, embajador de no sé dónde, po­
d_rá_ de_sposar, ciertamente, á una princesa de Sode­
r1ru, vrnda del duque de Argaiolo. El triunfo rejuve­
nece á los hombres conservados por la fiebre de la 
lucha incesante. ¡Oh, vida mía! ¡Con qué gozo he sal­
lado de mi biblioteca á mi gabinete y me he puesto 
delante de tu adorado retrato, á quien he dicho todas 
~tas.cosas antes de escribirte! Sí, mis votos, los del 
vicario general, los de muchos á quienes me atraeré 
Y los de este cliente, aseguran ya mi triunfo., 

26 
. cH~mos entrado en el año duodécimo, á partir de 1a 
lllolv1dable noche en que, con una mirada, ratificó 
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la hermosa duquesa las p1·omesas de la proscri 
Francesca. ¡Ah, querida! Tú tienes treinta J dos a~ 
y yo treinta y cinco; el caro duque cuenta setenta} 
siete, esto es, diez años más él solo~ que nosotros dlt 
juntos, ¡y continúa tan fresco y lozano! 'l'engo t 
paciencia, como grande_es mi amor, y, p~r oti·a pw 
necesito aun algunos anos para elevar m1 fortuna ill 
altura de tu nombre. Ya lo ves; estoy alegre, río 
ese es el efecto de la esperanza. Tristeza ó ale 
todo me viene de ti. La esperanza de vencer me t 
porta siempre al día siguiente de aquel en que \e 
por primera vez y mi vida se unió á la tuya como 
tiena á la luz. Qual pianlo esos doce años, pues ya 
hallamos en el veintiséis de diciembre, anivers 
de mi llegada á tu villa del lago de Constance. O 
años que yo te clamo y que tú brillas como una es 
lla colocada muy alta para que un hombre pueda 11 
g:n hasta ella.• 

27 

cNo, querida; no vayas á Milá.n; permanece en 
girate. Milán me asusta. No me agradan e::¡as borri 
costumbres milanesas, como la de hablar todas 
noches en la Scala con una docena de personas, en 
las cuales es difícil que no se cruce algiln requieb 
Para mí es la soleclad como el trozo de ámbar en cu 
seno vi ve perennemente un insecto sin perder su l 
mutable belleza. El alma y el cuerpo de una m 
permanecen así puros y en la forma lle su juvent 
¿Acaso echas de menos ;i esos Tccleschit> 

:!8 

c¡No acabará nnnca de labrarse tu estatua? Quisi 
tener tu imagen en mármol, en pintura, en miniat 
tle todos los modos, para ir engañamlo mi impaci 
cia. Espero la vista de Belgirate al mediodla y la 
la terraza. Son las únicas que no poseo. Estoy tan 
parlo, que no pnedo hoy decirte nada más que una 
nada, pero ese nada lo es todo. ¿No hizo Dios de 
nada el mundo·/ Esa nonada, es una frase, la palab 
de Dios: ¡te amo!• 
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30 

. •1A
1
.h! he recibido tu periódico; 1gracias por la exac­

titud. ¿Te ~a agradado_, pues, ver los pormenores de 
1uestra pnmer ~ntrev1sta copi.ados así? 1Ay, con tc,do 
J velarl~s, te~ma ofenderte! :No teníamos novelas, y 
ua Revista sm novelas es como una hermosa ::;in ca-

.nos. Poco afortuna~o para inventar por esfuerzo de 
1 fantasía, he re~g1do el al'oma de la única poesía 
_e perfumaba m1 alma y la sola aventura flotante en 
1s recuerdos; la he templado al tono en que pudiera 

ca~~da, y no h~ dejado un momento de pensar en 
esc_r1b1endo el umco fragmento lite1·ario que saldri 

e m1 c_orazón, n? puedo clecir de mi pluma. La trans­
rma~1ón del am,co Sormano en Gina ·no te I.Ja he-
o rea·? '~ 
•Me preguntas cómo va la salud. Pues mucho me­
r qu~ _en París. Aunque trabajo enormemente, la 
~qu1hda~ que dan los medios para luchar ejerce 
1~fluenc1a en el alma. Lo que fati~a y envejece, 

er1do á~gel, _son esas angustias de la vanidad bur-
a, e.s_as rnqmetudes c~n_tinuas en la vida parisiense, 

d1spu_tas d~_la amb1c1ón entre rivales. La calma 
balsámica. 1S1 supieras cómo me ha complacido tu 

, es~ buena é interminable carta en que me cuen­
tan bien_ los menores accidente::¡ de tu existencial 

o. l~s muJeres no sabréis nunca .ha::¡ta qué punto 
precia el ve~dadero amante esas naderías. La mues­

de tu vestido ~ue~o me ha alegrado mucho. ¿Crees 
e es para mí ~nd1íerente saber cómo te adornas? 
t_u fren~e s~bhme se anubla! ¿si nuestros autores 

d1~traenl 1,s1 tos ~antos de Canatis te exaltan? Leo 
hbros que lee::¡ tu. No hay pasaje, llasla el que me 

. enta tu paseo por el lago, que no me hava conruo­
do. ¡Tu carla es bella, suave como tu alma! ¡Oh nor 
l~st: Y _per~urablet?ente adorada! ¿Hubiera pddido 
vir_yo sm esas ~uendas carta:; que hace once ailos 

vienen sos_temendo en mi difícil peregrinación, 
mo una claridad, como un p~rfume como un canto 
rno, como u_n pan div-ino, romo todo '10 que consuela 

encanta la vid~? ¡Que no me falten nunca! 1si supie• 
cuánta es m1 angustia la víspera del día en que Jas 
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1·ecibo y cuánto dolor me causa el retraso de un solo 
correoÍ ¿Está enfermat ¿está enfermo m Me encuen­
tro entonces colocado entre el infierno y el paraíso, 
me vuelvo loco. ¡O mia cara diva! Cultiva sin desmayo 
la música, ejercita la voz, estudia. Me tlene encantado 
esa conformidad de trabajos y de horas que hace que, 
separados por los Al~es, vivamos exactamente de la 
misma manera. Esta idea me alegra, me da mucho 
valor. Cuando pronuncié mi primer defensa, nunca 
te he dicho eso, íorjábame la ilusión de que me e~cu­
chabas y be sentido arder en mi alm~ el soplo de 1na­
piración que coloca al poeta por encima de la bu~~ 
nidad. Si voy á la Cámara, vendrás á París para asistir 
á mi estreno.• 

30 po1· la noche 

«¡Dios mío, y cuánto te amo! ¡Ay de mí! ll~ puesto 
todo un mundo de cosas en mi amor y en mis espe­
ranzas. Cualquier accidente que hiciera naufra~ 
esta barca demasiado cargada, acabaría con m1 e11s­
tencia. Hace tres años que no te he visto, y á la sola 
idea de ir á Belgirate, mi corazón late taJ?, fuerte, que 
me veo obligado á detenerme para ~e~p1rar .. ¡VerLe, 
oir esa voz infantil y preñada de caricias! ¡Besar ~o 
los ojos esa tez de marfil, tan brillante cuando .la 1lu• 
mina la luz y que refleja tan bien tus pensam1en~ 
¡Admirar tus dedos deslizándose por las teclas, recibir 
toda tu alma en una mirada y tu corazón en el acento 
con que pronuncias un ¡Oh amado! ó un ¡Alberto! ¡Pa• 
searnos entre los naranios floridos, vivir algunos ~e­
ses en el seno de ese paisaje sublime! Eso es la vida. 
¡Oh, qué tonto no es ir en busca del poder, d~ un nom• 
bre de la fortuna! ¡Pero si todo está en Belgiralef Aill 
está la poesía, allí la gloria. Debiera haberme conver­
tido en tu intendente, ó bien, conforme me prop~~ 
ese querido tirane, á quien no podemos odiar, vivir 
al lado tuyo como caballero sirviente, c~~a que nues­
tra exaltada pasión no nos ha permitido aceptar, 
Adiós ángel mio tú me perdonarás mis próximas 
triste~as en graci; á esta alegría que ha caído como 
un rayo de la antorcha de la esperanza que hasta 1101 
me pareció siempre un fuego fatuo., 
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-¡Cómo ama! - exclamó Ho:salía dejando caer la 
tarta que le parecía muy pesada para sostenerla en 
1us manos-1escribir á los once años de ese modo! 

Al día siguiente dijo la señorita de Watteville á su . 
•oncella: 
-Marieta, vete á echar aJ correo esta carta; di á 

leromo que ya sé cuanto deseaba inquirir, y que sirva 
lelmente al señor Alberto. Confesaremos estos peca­
m si_n .d~cir á quién pertenecen las cartas, ni adónde 
tan dmg1das. Me he equivocado, y yo soy la única 
culpable. 
-La señorita acaba de llorar-observó Marieta. 
-Si, y no quiero que mi madre lo note. Tráeme 
a fría. 

En medio de las tormentas de su pasión, Rosalía 
. uchaba á menudo la voz de su conciencia. Conmo­
a por la admirable fidelidad de aquellos dos cora­
es, se puso á reza_r sus devociones, pensando que 
tenía otro remedio que resignarse y respetnr la 
tura de dos seres dignos uno del otro, sometién­

.. ~ su suerte y esperán~o~o todo de Dios, sin per­
. llr:se actos y deseos criminales. Sintióse más alí­

a, y experimentó cierto con1melo íntimo después 
~aber tomado esta resolución, que le inspirara la 
t•~ud tan natural á sus años. Animóla esta reflexión 
pia en una doncella: ¡se inmolaba por él! 

-La otra no sabe amar-pensó.-¡Ah, como se tra­
de mí, yo lo sacrificaría todo por un hombre que 

amas.e taa ardientemente! ... ¡Ser amada! ¿Cuándo 
.por qu~én lo seré? Ese caballerito Soulas no adora 

o.á m1 fortuna. ¡Que fuese pobre y se vería el ca¡¡o 
e iba á hacer de mí! 
-Ros~lfa,. peq~~ña, ¿en qué estás pensando? Te sa­
del d1buJo-diJo la baronesa á su hija, quien bor­

ba unas zapatilla:s para el barón. 
Pasó ~osalfa todo el inV'ierno de 1834 á 1835 presa de 
moc10~es secretas y violentísimas; pero cuando 
O la primavera, el mes de abril, época en que cum­

a sus diez y ~ueve a11os, no pudo desechar el obs­
ado pensamiento de .que bien pudiera preferírsela 

una duquesa de Arga1olo. Con los auxiliares de la 
ma Y la quietud en que vivía, la perspectiva de una 
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lucha con su rival reanimaba el fuego de su pasióa 
y sus bastardas ideas. Daba pábulo á su temeridad 
maravillosa amontonando en su imaginación planea 

-sobre planes. Si bien es verdad que r,arhcteres como 
el suyo resultan excepcionales, no lo es menos que 
existen muchas Rosalfas, y esta historia contiene U11& 
lección saludable que debe servirles de ejemplo. Du• 
rante aquel invierno, Alberto Savarus hizo gran­
des adelantos en Besam;on. Seguro de su victoria, 
esperaba con impaciencia que se disolviera la Ci• 
mara. Habla conquistado á un hombre muy á propo, 
sito, uno de los embaucadores de BesanQon, rico 
asentista que gozaba de grandes influencias. 

Los romanos han emprendido en todas parles tra­
bajos enormes, gastando sumas inmensas para poseer 
excelentes aguas y á discreción en todas las ciudadll 
de su imperio. En Besani;on bebían las de Arcier, 
monta1ia situada á larga distancia del pueblo. Besan• 
QOn es una ciudad que &e asienta en el hueco de WII 
herradura descrita por el Doubs. As!, reconstruir el 
acueducto de los romanos para beber el agua que 1411 
romanos bebían en una ciudad que riega el Doubs, fll 
una de esas bobadas que .sólo toman en serio los d6 
una provincia donde reina la gravedad más ejemplar, 
Logrando que semejante capricho apasionase á 111 
bizontinos, era seguro que les decidiese á sacriflr.ar 
enormes capitales, y claro como la luz, que podfl 
aprovecharse de ello la persona más influyente. Al· 
berto Savaron de Savarus resolvió que el Doubs r» 
servia más que para fluir con mansedumbre bajo 111 
puentes y que no había más agua potable que la dt 
Arcier. Publicó la Revista del Este, inspirado en el 
sentido de las aspiraciones del comercio. Y resulli 
que nobles y plebeyos, los de la clase media y los I 
gitimistas, el gobierno y la oposición, todo el mundo. 
estaba acorde en beber el agua de los romanos y 
gozar del espectáculo de un puente suspendido. No 
hablaba en Besan<;on más que del manantial de Afoo 
cier. Tanto en lo que respecta á la ciudad co 
en lo que convenía á los dos ferrocarriles de V 
sailles y á ciel'tos abusos inveterados, no faltó 
no oculta que empujase y diese importancia al p 
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yecto. Las personas l'azonables minoría desde 1 
file manifestaron su oposición'merecieron el di~~o, 
ie zocruetes. No habla quien no hablase d ~ 
plano1 propuesto_s por el abogado Savaron. D~ ~!n~~1 
4Ue, .ª cabo de diez Y ocho meses de manejos ocullos 
:

1
~0c:!fJ~~cltr~~~:b~~1·a osoácohnmo_ver á la ciuda,i 

t?ro . á · . '' m s oshl para el forat• 
ele '! t ¡ug;ir, segun expresión vulgarlsima con lo, 

men os, " gozar de positiva influenci . , r -
caia. Había resuello el dificil problema ad~1~esa irle 

Yu
oddáobn

1
de _quiera sin el auxilio de la popul~f¡~/d· 

a e a ver más segu O • , • dicho h b' r su trrnn,o el que sobre 
u iese ganado en aquel invierno siete r • 

s;avorablcs para sus clientes, clérigos de Befa~­
. este deseo insaciable que le obligaba á . 

, ~¡la~ encontrados intereses Y á valerse ,le tant~~~~~ 
os, gastaba los esfuerzos supremos de su alma 

·emes, uradame~te abierta. llaclase lenguas e' pi;~ 
0 e e su ctesmterés· pero él b • ' 

s~ra rep~ros, los hdnorarios ;/!~~b;;li~i~c~~e 
c nel~•ón equivalía á cierta usura moral pues~ 
on ª1 ~. en una ganancia que para él era ~ás va­
que ouo el oro del mundo Habla 

le1IO de hacer un favor á ci~rto comcir~~~~~o, ~o 
~ba m_al en s1!s negocios, con fondos de Leo o'fc:~ 

equrn, corriendo el mes de octubre de 183l 
~ que le ofrecía la ventaja de ser considerado ~o1:! 
gr¿~uye;\e para q_ue le incluyeran en la lista de los 
gen:· a ve~taJa en cuestión pasó á los ojos de 
R 

s como si no se hubiese preparado 
- ealmente resulta usted Jio b. d · .. 
epcionales-le dijo el abale de ir~~ce e co~d1c1ones 

natural estudiaba yaunpueded . y,qwe_n _como 
lalent d ¡ b ' ecirsequead1vmaba 
le o e a oga~o. El vicario general habla ido á 

e d~~:at! r~-~~i:~~ :3e aroegsae0n0tarlpe áéun canónigo 
led á ' " .- ar cerne ver en 
8 ·to un saccr~ote que ha errado su vocación 
,:ru!~vo la virtud de emociona1• ~ingularm~nlc á 

Pgr su ?art~! J_a se_ñorit~ de Wattevillc habla deci­
p en su p11v1Jeg1ado cerebro de mujer débil 
resentara al seuor Savarus en ~us salones, i~i~: 

La paa del bo1ar. -18 
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duciéndole en la sociedad del palacio Rupt. Cifraba 
aún sus ilusiones en ver y oir A Alberto. Había tran­
sigido, en una palabra, y las transaccioneil no son i 
menudo sino simples treguas. 

Las tierras de Rouxey, patrimonio de los Walte• 
ville, rentaban, limpios, ~iez mil francos; pero e~ 
otras manos hubieran subido á mucho más. La negh• 
gencia del barón, cuya mujer debía disfrutar y dis• 
frutó al cabo de diez mil francos de renta, abandonó 
los Rouxey al gobierno de uno como si ~ijéramos 
tío Santiago, criado viejo de la casa Wa_ttev1lle, cono, 
r,ido por Modinier. Esto no obstante, siempre ~ue el 
barón y la baronesa deseaban salir al campo, i~an4 
los Rouxey, cuya posición resulta en ex~remo pinto­
resca. El castillo, el parque, todo fué edificado por el 
famoso Watteville, en cuya vejez, no sabiendo esllr 
ocioso, se apasionó de tan magníficos lugares. 

Entre dos montículos, dos armellas de cresta d~· 
nuda y que so conocen por el grande y el pequeno 
Rouxey, en el fondo de un desfilad~ro por dond~• 
precipitan las aguas que surgen de dichas moles~ 
tadas hasta el Diente de Yilard, yendo á confundir• 
con los hermosos manantiales del Doubs, ideó -yial• 
teYille la construcción de un dique enorme, deJandO 
rtos vías pa.ra el desagüe. Corriente arriba. tuvo 111 
lago encantador y corriente abajo dos cascadas q1l6 
uniéndose á pocos pasos de su rompiente en~ros~ 
un río pintoresco, con que pudo regar el árido é 1n 
cullo torrente que devastaba en otro tiempo el torren 
do los Rouxey. Encerró dentro de una muralla al la . 
al valle, á los dos montes, é hizo levantar una esp 
de monasterio sobre el dique que ocupaba fanega 
media de largo; mandó, además, que le acarr 
toda la tierra que necesitaba para formar el lecho 
im río y los canales de irrigación. Cuand~ el caball 
Watteville hizo su lago más allá del dique en cu 
tión era dueüo de los dos Roux.ey, pero no del v 
superio1· que inundaba, ~omo si le per~eneciera, 
mucho tránsito en todo tiempo, y que cierra u~a 
pecie de herradura casi á la falda del Diente de Vtl 
Pero inspiraba el viejo huraüo tanto terror, que no 
11re9entó el caso en toda su vida ele que persona al 
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le re~lamase ni pr~cedieran contra él los habitantes 
d~ Riceys, lug_areJo situado á espaldas del famoso 
D!enLe. Al morir el barón quedaban reunidos los de­
~i,es de amb_os Rouxey á dicha aspei-eza, por me­
dio de una sóhda muralla para impedir la inundación 
en los dos valles que desembocaban junto al desfila­
d~ro de ~os Rouxey, derecha é izquierda del pico de 
V1lard, pico que conquistó por este hecho. Sus here­
deros procla~áronse protectores de la aldea, y por 
lanto, mantuvieron la usurpación. El sangriento el 
renegado, el célebre abate Watteville terminó su ~a­
rrer~ plantando árboles, construyendo un soberbio 
ca~mo en el flanco de uno de los Rouxey que iba á 
unirse con la carretera real. Correspondían al parque 
1 á la quinta infinidad de terrenos mal cultivados, 
casas de campo leva~tadas en las laderas y bosques 
fi!Je n~ explotaba nadie. Todo era salvaje y solitario 
wi_ mas guarda que la de la naturaleza, y todo crecí~ 
alh ~on la espontaneidad propia de la vegetación ¡¡. 
hre, mc~lta, aunque rica en asperezas y quebrajas. 
Con lo d1c!Jo se tendrá idea del cuadro que ofrecían 
los Rouxey. 

Hs. iz:útil recargar esta descripción, contando los 
Prodigiosos esfuerzos y la astucia de que se valió Ro­
aalí~ para conseguir, sin que lo sospechasen, su pro­
pósito. Basta con que se consigne que salió de Besan-
~.o~. en mayo de 1835, obedeciendo 1\ su madre, y 
Dlihzando una pesada berlina que arra11traban dos 
e~ormes caballos de alquile1·, junto con su padre. Di­
ngfanse ambos á los Rouxey. 

El amor e~ u~ mago que abre los ojos á las donce­
llas. ~1 ~a siguiente desullegadaálos Rouxey. cuando 
~a seuorita de Watteville, levantándose del lecho vió 
esde la ventana de su cuarto la hermosa bal;a de 

tuyas tranquilas aguas ee elevaban al ambiente va­
pores que parecían nubes de humo y que formaban 
eomo un penacho en las copas rte los alerces y de los 
abetos, rozando los dos picos hasta ganar las cumbres 
exhaló un grito de admiración. ' 
1.-;:-11Se h~n _querido éllos en los lagos! ¡Está etta en un 1r°' Decididamente el lago convida á amar. 

n la~o cuyo caudal aumentan las nieves ofrece 

1 . 
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en sus aguas el color del ópalo, _y tiene tal _11·,rnspa• 
rcncia que se dirla que es un rnmenso diamante; 
ero si como el de Rouxey está encerrado entre do$ 

fnoles de granito poblada de pinabctes Y rerna en él 
un silencio propio de las sabanas y de l~s estepas, 
arranca á todo el mundo el g_1:ito que profirió Rosaha. 

-'l'odo eso es obra-le d1¡0 su padre-del célebre 
Wallel'ille. . d d 

-A re mía, que no se dirá smo que ba trata o e 
hacerse perdonar sus yerros. Embarquemos en el 
bote y vamos hasta el lfmite; así se nos abrirá el ape-
tito para el almuerzo. . . 

Llamó el barón á dos jardineros,. mozos que_•~J1an 
r¿mar, y mandó 11 su primer ministro ~to.hme1 que 
Je acompailase. 

Media el lago, en ciertos sitios, t_res fanegas do an• 
,ho y en otros cinco ó seis, y dosc1ent?s delong!tud. 
Roshlfa llegó en breve al extreo:w que cierra el Diente 
,le Vilard, Jun Fraude esta Suiza ei:i. mm1at_ur~. 

-Hemos llegado, seilor barón-d1¡0 Modmwr h3• 
cieodo se1ia á los remeros para que atracasen la 
harca;-¿quiere usted ir ;1 ver . .. 1 

-¡Ver qué!-pregunló Rosalia. . 
-Oh, nada-resp~o el barón.-Pero tu eres una 

muchacha discreta; y, pues nos confiamos n~~s_t~ 
,ecretos, te diré Jo que me atormenta e\ espmtu. 
han surgido, á partir de 1830, algu_n?s. d1flcu!tadcs 
<JUe me traen á mal traer con el mumc1p10 de Riceys. 
precisamente á causa del Diente de V1lard, Y JO 
,¡uerría una avenencia sin que se ~nterara tu m4r, 
porque ella es de carácter enérgico Y cap~z de. e­
vario todo á sangre y fuego, sobre todo si supiera 
que el alcalde de los Riceys ha ideado esta pro1•oc~· 
,•ión para hacerse popular entre los suyos. . 

nosalfa disimuló con acierto su ale_gría, propon1é~· 
,lose iníluir solapadamente en el ámmo de su padre. 

-¿De qué se trata!-dijo. . 
-Seiiorita las gentes de los Riceys-explicó Mod•· 

uier-tienen: desde tiempo remoto, der~cho de pas• 
tos y de corte de lei,as en la pa_rle del D~eote que cae 
hacia sus tlominios. Ahora bien, el senor ChautoD­
nil, su alcalde desdo !830, pretende que todo el mon 
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~rlencce á su térmi_no municipal y que alguno, 
anos atrás, más de cien, pasaban por nuestras tie­
ms ... Comprenderá usted que entonces no estarla­
~~ en nuestra propia casa. Después ese bestia aña­
dma lo que mw·murao los viejos de Riceys que el 
abate Watteville usurpó el terreno del lag~. ¡Eso 
equivale á_!a muerte_ de los Rouxey, qué demoolrel 
-¡Ay, h1¡a ~ial Dicho en_tre noso11·os, todo lo qu,1 

~ cuenta es cierto-agregó 10genuameote el señor do 
Watleville.-.r.;sta lie1·ra resulta e,identemenle una 
usurpación que ha consagrado el tiempo. De modo 
que para que no se me vuelva á atormentar nunca, 
deseo proponer que se fijen, de una manera amistosa 
mis limites por esta parte del Diente de Vilard'. 
donde levantaré un paredón. 
-Si cedes á las exigencias de la República acabará 

por vencerte. A ti te corresponde, por el c~ntrario 
amenazar á los Riceys. ' 
.-:Eso mismo decia yo anoche al seiior-objetó Mc­

im!er;-pero para _mayor seguridad le propuse que 
t101éramos á e1am10ar sobre el terreno si existe eu 
!Ita ó. tn la otra parte del monliculo, y tenga la 
elevación que tenga, algún signo de cercado ó coto, 
Hacía cien alios que ambas partes explotaban el 

Diente de Vilard, especie de muro medianero entre 
los lliceys y los RoUiey, que no ofrecía grande, ven­
ll¡as, sm que se llegase á medidas e.ttremas. El 

nto en litigio hallábase cubierto de nieve durante 
le.is meses, y esto, segun se comprenderá era bastante 
liara enfriar la disputa. Preciso fué que la revolución 
4e 1830 enardeciese los ánimos de los defensores del 
pueilo, para resucitar este asunto, aprovechando lo 
eual, el_ seiior Chaotonnit, alcalde de Riceys, quiso 
dar un linte dramático á su apacible existencia pa­
lada en la frontera tranquila de Suiza y hacer céle­
bre el periodo de su administración. Como inclica s11 
nombre, Chantonnit era oriundo de Ncuchatel. 
-Quel'ido padre-dijo Rosalla volviendo á la barca 

-apme_bo lo que dice Modinier. Si quieres afirm:u'. 
la medianería del D1en1e, es preciso que obres sin 
desmayo_y ?blengas sentencia firme que ponga á ra7a 

atre,1m1entos de ese Chautonnit. ¿Por qué ha~ cte 
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tener miedo? Busca al abogado Savaron, búscalo -¡Il' á las eleccio.ncsf ¡Prestar juramento!_ ex-
en seguida antes de que Chantonnit no le confíe la clamó el barón de Watterille. 
defensa de su concejo. El que ganó la causa del Capl- -¡Bah! 
\ulo cont1·ala ciudad ganará también la de Wattevi- -¡,T qué dirá tu madre? 
lle contra los Riceys. Por otra parte, los Rouxey han -Es ~osible que ella misma te mande hacerlo­
Je pertenecerme algún día (lo más tarde posible, respondió Rosalía sabi~ndo por!ª carta de Alberto á 
así lo deseo); pues bien, no me dejes pleitos en Leopoldo los compromisos del vicario general 
litigio. Me gustan estas tierras, y pasaré en ellas lar- Cuatro días después, entraba por la maña~a tem-
gas temporadas, mejorándolas cuan\o me sea posible. pran_o al abate. Grancey en casa de Alberto Savaru-­
Sobre estas orillas-añadió señalando las faldas de previo el anuncio de su visita. El cura iba á conqui;: 
los dos Rouxey-recortaré canastillos y construiré ~ al gran abogado en favor de los Watteville ma­
cncantadores jardines á la inglesa ... Volvamos á Be• ruobra que rev~la el tacto y la astucia con que secrc­
sanc;on y traigámonos aquí al abate de Grancey, áS. lamente procedió Rosalfa. 
,·aron y á mi madre si quiere seguirnos. Entonces po- -¡.En qué puedo ser útil á usted, señor vicario ~e-
tlrás decidirte á lo que convenga, aunque yo en i1l neral?-preguntó Savarus. ,, 
lugar ya lo habría resuelto. ¡Llevas el nombre de Albert? escuchó fríamente al abate, quien expu"o 
Watteville y te asusta la lucha! Si pierdes el pleito... el negocio con toda candidez. w 

¡qué diablo! no he de echártelo en cara. -Me es imposible encargarme de los intereses de 
-Oh, si así lo tomas, bueno; veré al abogado. la casa 'Yatteville, Y fácilmente comprenderá usted la 
-Sin contar qua nn pleito es muy divertido. Presta razón. Mi pa~el aquí estriba en guardar la más com-

cierto interés á la vida: se va y viene, se agita uuo. ~eta neutrahd~d. No quiero señalarme y rlebo apare­
No tendrías que dar muchos pasos para entenderle fr como u~ emgma hasta la víspera de mi elección 
con los jueces. ¡En veinte días seguidos no se le pudo nego, pleitear por los Watteville no significar•~ 
echar los ojos encima al abate de Grancey, tan ocu- a en París; ¡p~ro aquí ... ! Aquí, donde todo se'c~-
pado estaba! menta me convertiría yo para todo el mundo en el 

-Como que era para el Capítulo cuestión de vida 6 m~re de vuestro barrio Saint-Germaio. 
muerte. Además, el amor p1·opio, la conciencia del -¿Eh? ¿Cre~ usted acaso que podrá usted permanc­
arzobispo, todo cuanto interesa á los curas se jugaba r ~esconocido cuando, el día de las elecciones lo!. 
en la pa1-tida. ¡Ese Savaron no sabe cuánto ha hecha ndidatos se embistan? Pero entonces se sabrá' qu~ 
por el Capítulo! Le ha salvado. llama usted Al_berto Sa,arus, que ha figurado 

~ -Escucha-le dijo su hija al oído.-Si tienes á Sa- ted en _el ConseJo real, que procede usted de la 
varon de tu parte, ganas, ¿no es cierto? Pues permite- lam·ación. 
me una advertencia; no decidirás á Savaron si no te -El dia de las elecciones seré lo que haga fa! la 
vales del señor de Gran~ey. Si quie~es creer~e, ha- ~ sea. Cuento con hablar en Jns reuniones prepara-
blcmos juntos al querido abate, sm que m1 madle ria~. _ 
asista á la conferencia, pues conozco el medio de de- le -Si el seuor deWatteville y su partido le apoyase 
cidirlo á que nos conquiste el abogado. ndría usted cien votos compactos y algo más se' u~ 

-Difícil veo no hablar del asunto á tn madre. ros que aquellos con que usted cuenta ahora g, 
-El abate de Grancey se e~cargará ele ello después; Puede sembrar siempre la división entre los in ter~: 

pero es preciso que te decidas á prometer tu volO ses, pero no se separa nunca las convicciones 
á Savaron para las próximas elecciones: hazlo Y -1Eh!-replicó Savarus-ya sabe que le es.timo ..­
verás. e puedo hacer mucho por usted, padre mío. Quizás 
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existen ciertas inteligencias con el demonio. Sea 
c¡ue fuere el pleito del señor de Wattevillc, pode 
.rccnrriendo á Girardet y dirigiéndole, sostener 
procedimiento judicial hasta pasadas las eleccionea; 
No me encargaré de la defensa sino al día siguien 
de mi elec~ión. 

-llaga usted una cosa-dijo el abate:-:venga ua 
al botel Rupt· hay alli uua joven de diez y Dllffl 
aiío5 que deb~ heredar un día cien mil libras de 
renta. y parecerá que le hace usted la corte ... 

-¡Ah, es esa joven á quien veo frecuentemente ea 
aquel kiosko... . .. 

-Sí, la sciíol'ita Hosalia. Usted t1eno amb1c1ón, 
como gustase usted á la moza, alcanzaría_toJo cu 
un ambicioso desea, ¡quién sabe! Es posible que U 
gara usLcd á ministro. Se llega inf~lible~c~te, 
nistro cuando á una fortuna de cien mil hbraa 
renta se juntan las maravillosas apLi tudes de us 

-Se11or abate-interrumpió vivamente AlberlO 
aunque la seiíorit..'\ de WatLeville tuviese una fo 
tres Yeces mal'Or y me adorara, me sería impo1· 
darle mi nombre ... 

-¡,Es usted r,asado, por ventura? . . 
-No en la iglesia, ni en la alcaldia, srno m 

mente. 
-Eso es peor, cuando uno trata de ser tan 

como usted parece serlo¡ pero todo lo que no 
hecho puede deshacerse. No funde usLctl nunca. 
fo1-tuna y sus proyectos en el querer de una mUJ 
del mismo modo que el hombre prudente no cu 
con los 1.apatos de un muerto para emprender 
,•iaje. . . . 

-Dejemos á la se1iorita deWatLev1llc;-rephco 
\'erucnteAlberto-y vengamos á lo que 11nporta: 
servirle ¡¡ usted, á quien venero y respeto, ple1 . 
pasadas las elecciones por el selior de Watter1 
Hasta entonces su aimnto estará en manos de Gi 
det, que seguirA mis ronsejos. Es cuanto pu 
hacer. . . 

-Pero hay cuestiones que no pueden dec1d1 
sino examinando el \errilorio. 

-Ira Girardet. No quiero aventurarme á una m 
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cha, y á la vista _de un pueblo que conozco muy bien, 
tuna marcha, digo, que pueda comprometer los in­
mensos intcl'eses i·epresenta:los por mi elección. 

Dejó. el abate de Granccy á SaYarus dirigiéndole 
una mirada astuta con la cual parecía reirse de Ja 
política firme del joven atleta, admirando su resucita 
cenncidad. 

Al día siguiente de la entrevista, cuyo resultado 
comunicó á Rosalía su padre, pensaba la joven en lo 
alto del kiosko, contemplando al abogado: ' 

-¡Ah, conque habré inducitlo á mi padre á soste­
ner un pleito, y hecho todo lo posible para introdu­
cirte en mi casa, y pecado morLalmente, y aun así no 
Tendrás al salón del palacio !Rnpt, ni oiré tu ,·oz 
elocuentfsima! ¿Dictas condicione::; por tu concurso 
cuando los Watteville y los Rupt te lo piden? 1Pue. 
bien! Dios lo sabe¡ me contentaba con esta sombr~ 
:fe ventura: verte, oirte, ir :1 los Rouxey contigo para 
acérmelos 1!onsagrar por tu presencia. No pedía 

s ... Pero aho1·a seré tu mujer ... Sí, sí, mira sus re­
tratos, examina s11s salones, su cámara, los cuatro 
costado.:; d~ su villa, todas las Yistas de sus jardines. 

peras tu su estatua? Yo la convertiré en mármol 
hila misma para ti! ... Esa mujer no ama. La:; artes 
las ciencias, Ja literatura, el canto, la musica, se bar; 
poderado de Ia mitad de sus sentidos y de su inteli­
ncia. Es vieja, además; pasa de los treinta mios v 
i Alberto sería desgraciado con su carilio. • 
_-¿Qué haces ahí?-le dijo su madre interrnm­

Jtendo sus relle.1iones.-EI señor de Soulas está ea 
salón y se ha fijado en tu actitud en que segura­
nte se traslucen más pensamientos de Jos que dc­

~n tene1·se á tn edad. 
. -¿El setior Soulas es enemigo del pensamiento 

libre? 
-¿Luego tú pensabas?-preguntó la seriora de Wat­

leville. 
-Si, mamá. 
-No, no, tú. no pensabas. Lo que hacías era mirar 

la3 ~e1~tanas ~e ese abogado con abstracción que no 
es m chgna 111 decente, y que el señor Soulas menoR 
que nadie debía descubrir. 
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-¿Y por qué motivo? 
-Ya es tiempo-contestó la baronesa-de que co-

nozcas nuestras intenciones; le gustas á Amadeo y 
no serás desgraciada llamándote condesa de Soulas. 

Pálida como un lil'io, Rosalfa no contestó á suma­
dre, tan estúpida la puso la violencia ~e sus senti­
mientos conLrariados. Pero cuando se v1ó en presen­
cia del hombre que odiaba encarniza~amente h~cfa 
un instante, supo sonreír como sonr1en l~s baila­
rinas al público. En una pala~ra, pudo reir y tener 
\'OlnnLad para disimular su enoJo que se calmó; o~­
Tl'iósele valtrse de aquel joven tonto para conseguir 
sus designios. . 

-Amadeo-le dijo aprovechando la oportumdad 
de que la baronesa, fingiendo dejarlos solos, paseaba 
delante de ellos por el jar<lín-¿ignora usted que el 
sc11or Alberto Savaron de Savarus es legitimisLa! 

-,Legitimista? 
-Antes de 1830 era consejero de Estado, agregado 

á la Presidencia del Consejo de ministros, bien _quis&o 
del Delfín y de la Delfina. Le estaría ~ usted bien .no 
tomarle ojeriza; y mejor aún concurrirá las eleccio­
nes este año, votarle y evitar que ese pobre Cha,on-
court represente á la ciudad de Besan<;on. . 

-¿ Y qué ven tolera le ha dado á usted para mtere­
sarse así por ese Savarus? 

-El seflor Alberto de Savarus, hijo natural del 
conde de Savarus (oh, guárdeme usted el secre&t 
y no divulgue mi indiscreción) nos defeniterá el 
pleito de los Rouxey si sale diputad?· Los ~loUJeJ 
serán de mi propiedad, según me ~a ~icho ~1 padre. 
J ,1uiero vívit· allí, porque es su pa1saJe subhJ?e, No 
po1h'é consolarme nunca si ,•eo aquella creación del 
f!ran Watleville destrnida ... 
· -¡Diantrel-peasó Amadeo al salit· del hotel _RupL 
-esta heredera no es tan necia como su madre cree, 

Bra el señor de Chavoncourt un realista del famoso 
221. Desde la revolución de julio abogaba por 1~ ~a• 
ludable doctrina de que se obligase á prestar Jura· 
mento y se empeñara la lucha olectoral con el orden 
con que proceden los torys contl'a los whigs en Ingla• 
terra. Pero no aceptaron La les ideas los legitimistas. 
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quienes, en la derrota, tuvieron el talento de sembrar 
la discordia y confiar en la fuerza de la inercia ~· 
en lo providencial. Expuesto á la desconfianza de si1 
partirlo, Chavoncourt pareció excelente elección para 
los moderados. quienes prefirieron el triunfo de sus 
opiniones al triunfo de uu republicano que reunía 
los voto-; de los exaltados y de los patriotas. Hombre 
muy apreciado en Besan<;on, representaba Cha­
roncourt á una antigua familia parlamentaria; su 
fortuna, que ascendía próximamente á quince mil 
francos de renta, no era gran cosa, sobre todo consi­
derando que tenía un hijo y tres hijas. Con tales car­
gas, quince mil francos de renta casi pierden su 
Y&lor. De modo que, cuando en tales circunstancias 
ae mantiene incorruptible un padre de familia, di­
ffcil es que no le respeten sus electore::1. A los electo­
res les apasiona el bello ideal de la \'il'tud parlamen­
taria, tanto como les apasiona un parterre, por Ja 
pintura que hace de sentimientos generales y que de 
ordinario no practica. La señora de Chavoncourt, que 
frisaba con los cuarenta años, era una de las mujeres 
más hermosas de Besan<;on. En invierno recibía ce­
remoniosamente un día por semana, los marteE 
desempeñando con discrer.ión su papel de ama d~ 
casa. El joven de Chavoncourt, de veintidós años, 
era muy amigo tle otro hidalgo llamado Yauchellcs. 
no más rico que Amadeo y que había sido en el cole: 
gio su camarada. Se paseaban juntos por Granvelle 
! juntog se dedicaban al ejercicio cinegétiro. En 
igual correspondencia con las perrueflas Chavon­
court, no ignoraba Rosalía que estos tres jóvenes no 
~nían secretos unos pa~ ot.ros. Pensó, pues, que 
SI Soulas cometía alguna md1scrcción había de ser 
con sus dos amigos íntimos. Ahora bien, el seiior 
Vaur.helles tenía su plan, en lo que respecta al maLri­
monio, como Amadeo; quería casarse con la mavor de 
las Chavoncourt, á quien una tía, que estaba con 
el pie en el otro mundo, prometiera siete mil fran• 
cos de renta y cien mil contantes y sonantes en el 
momento de formalizarse el contrato. Era Victoria 
la ahijarla y la predilecta de la buena mujer. Induda­
blemente, el joven Chavoncourt y Vauchclles darían 
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al candidato Chavoncourt la voz de alerta. Pero 1'11. 
aun así quedó Rosalía satisfecha, pu esto que cscribi6 
al prefecto, disfrazando la letra con su izquierda 
mano, un anónimo firmado Un amigo de Luis Felipt, 
en que le denunciaba los manejos secretos de Sava­
rns para afirmar su candidatura, bariéndole notare! 
peligroso concurso que prestaría á Berryer el orador 
realista, y descubl'iéndole la grave conducta ob­
ser,ada por el abogado durante su estancia en Besan. 
ron. Era el prefecto hAbil y astuto diplomático, ene­
Ínigo personal de los realistas, afecto por conviccióa 
al gobierno de julio, en una palabra, hombre de lOI! 
que obligaron á decir al ministro del Interior en 
la calle de Grenelle: «Tenemos un excelente fllll­
cionari o en Besan~on>. El prefecto leyó la carta y la 
arrojó al fuego, segun el encargo que se le hacía. 

Rosalía deseaba que fracasara Alberto en las elec­
r,iones para que continuase en Besanc;on cinco año& 
más. 

Por aquel tiempo las elecciones proporcionaron 
eampo vastísimo para una lucha reñida á los partid<>&i 
y proponiéndose triunfar en ella, et ministerio pre­
paró sus armas escogiendo el instante á propósito 
para dar la batalla. Las elecciones no se verific¡n~l!l 
sino tres meses después del momento en que se Ull­
ciaron estas maniobras. Cuando el hombre lo espera 
todo de su triunfo, el tiem-po que pasa entre el decreto 
ile constitución ele colegios y el día fijado para votar, 
viene á ser como un período en que la vida normal 
so halla, digámoslo asi, en suspenso. Se comprenderá, 
pues, que Rosalfa tuviese en cuenta esta circuns­
tancias para moverse á su antojo aprovechando aquel 
lapso, y contando con la preocupación irremediable 
lle Savarus. Decidió á 1tfarieta, prometiéndole, según 
confesó más tarde, que la tomaría á su servicio lo 
mismo que á Jeromo, la decidió, repito, para que le 
entregase las cartas que mandase Alberto á Italia Y 
las que le fuesen dirigidas desde dicho país. Y lo 
bueno era. que maquinando sus proyectos, la doncella 
seguía bordando las chinelas de su padre con lama• 
yor ingenuidad del mundo. Creyendo que su actitud 
cándirta é inocente le daba m,ís seguras urmas para el 
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<0mbate, fingió con redoma.tia astucia ser más simple 
111e lo había sido hasta allí. 
-Mi hija es cada día más encantadom-exclamalm 

lmenudo la baronesa de WaLteviJle. 
Celebróse, dos meses antes de lru; elecciones una 

~unión en casa .del selior Boucher pad1·e, á que' asi:-­
teron el contratista. que confiaba en conseguir la su­
•~ de materiales para el puente de las aguas de 
Arcier, el suegro de Boucher, Granet. hombre in­

yente a~radecido á Savarus y que debía proponerlo 
mo ~ndidato, su bech?l'a, Girardet, el impresor de 
Revista del Este, el presidente del tribunal de comet·-

·o, y otros: en suma, veintisiete personajes de lo:. 
nocidos ,en provincias con el nombre de graudes 
teleros. El que menos representaba seis votos, pero 
ntándo.los se .elevó la representación á diez, pues 

IO hay quien de.1e de exagerar su propia influencia. 
. ~tab_a el. P:cfecto con un devoto entre aquellos vein-
1ete md1v1~u?s, al_gun Judas que es;)eraba el apoyo 
re~o del m101_sler10 para los _suyos ó para sf propio. 
nvmose en dicha conferencia nombmr candidato 
abogado Savaron, y fué tan grande el entusiasmo 
e no habría podido imaginat·sc tal en gentes de Be~ 
c;on. Aguardando la visita de Alfredo Douchci·, 

berto platicaba en su gabinete con el abate de 
ran_cey! interesado, según se sabe, en que el jo-reu 
ns1guiera el logro de su ideal. Alberto había rer.o­
id? las excele~t~s aptitudes del sacerdote para los 
eJos de la poht1ca, y á su vez el sacet·dote, á quien 

teresaron ~os ruegos del joven, se prestaba á ser 
a y conseJero suyo en aquella lucha suprema. No 

a santo de la devoción del Capitulo Chavoncourl: 
»aes el cuñado de su mujer, presidente del Tribunal: 

CLó sentencia condenatoria al re1·se el célebre pleito 
to primera instancia. 
. -Se le ha hecho á usted traición, querido hijo-dí­

¡~ el respetable y agudo cura con el acento tran­
Julo y dulce que emplean los viejos pastores. 
-¡Cómo! ¿qué habla usted ele traición?-replicó el 

de
enamorado mozo sintiendo el golpe en lo más íntimo 

su ser. 
-¿Y por quién? Lo ignoro-a1iallió el sacerdote.-

1 ' 

f¡ 
.1 
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Jfüo es que la prefectui·a conoce los proyectos de 111-
ted y está al cabo de todos los manejos. No me es po­
sible darle consejo alguno, porque estos casos son 
dignos de maduro examen. Por lo que respecta á la 
reunión preparatoria de esta noche, esté usted alerla 
µara resistir contra los golpes que le amagan. Con­
liese usted hasta lo más mínimo de su vida pasada, 
único medio para atenuar el efecto que este descubrí• 
miento producfrá á los bizontinos. 

-¡Oh, ya me lo esperaba yo!-dijo Savams descon• 
certadamente. 

-No ha querido usted oir mis adve1·tencias, cuando 
no Je faltó á usted ocasión de dominar en la casa 
llilpt y no sabe usted cuánto habría ido usted ga­
nando ... 

-¿Qué, veamos, qué? . . . 
-La unanimidad de los realistas; una mtehgencia 

pasajera, sin riesgos, para acud~r á los comicios. .. 
En suma más de cien votos. Uniendo lo que enWl­
demos fa~liarmente por voios eclesiásticos, no estaba 
todavía afirmada su elección, pero dominaba ya usted 
imponiendo el escrutinio por sorteo. En este caso se 
parlamenta, se consigue... . 

Entró en este instante Alfredo Boucher, anunciando 
entnsiásticamente lo decidido en la reunión prepara• 
toria, y encónt1·ó al ,icario general y al abogado fríos 
v graves. . 
· -Adiós seüor abate· heblaL'emos más despacio des• 
pués de 1aJ; elecciones, 

1

del asunto que me recomienda. 
Y el abogado cogió el brazo de Alfredo, después de 

estrecha1· significativamente la mano de Grancey. 
·contempló el cum al ambicioso doncel en cuyo rostro 
1'ulguró la llama sublime que enciende el de los gene­
rales, sin duda, cuando oyen el primer_ dispa~o del 
Cilflón al empezar la batalla. Elevó los OJOS al ciclo! 
al>andonó la estancia murmurando: 

-¡Qué buen sacerdote haría! 
.:io hay que busca1· la elocuencia en el foro .. Raro e! 

t¡ue el abogado emplee todas las energías ~1ta\es de 
su alma, y si no fuese así ver~asele ,sucumb1_r al cabO 
tle breves aüos. Raro es también verla autor1zadah07 
en el pül pito; pero no falta para da1· lustre á determ1• 
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natlas sesiones de la Cámara de diputados donde el 
que siente el fuego de la ambición juega el todo por 
el todo, ó asaetado por mil flechas, rompe á hablar 
en el momento crítico. Pero no falla ese don, segura­
mente, á ciertos seres privilegiados en el fatal cuarto 
de hora en que las pretensiones humanas están fi 
punto de fracasar ó vencer y en que dichos indivi­
duos se ven en el caso de recurrirá la oratoria. Por 
eso, en la reunión preparatoria, Alberto Savarns. 
fintiendo la necesidad de conquistar parciales, des: 
arrolló cuantas facultades poseía, poniendo en juego 
!Odas las energías de su espíritu. Entró correctamente 
en el salón, sin producirse con encogimiento ni arro­
ganci~, sin flaquear, grave; vióse, sin que ello le sor­
prendiera, rodeado por treinta personas y pico. El 
anuncio de la reunión había atraído algunos corderos 
obedientes á la campanilla. Antes de que hablara 
Boucher, que pretendía solta1· un cüscurso explicando 
~ resolu~ión del comité, Alberto impuso silencio ha­
ciendo signo á su amigo y estrechándole la mano 
como para prevenirle de un peligro que amenazaba 
de pronto. 
-Mi compauero Alfredo Boucher acaba de enterar­

me de la honra que se me dispensa; pero antes de que 
tamafia resolución pueda considerar~e definitiva 
quiero advertir á los que me oyen quién es vuestr¿ 
candidato para dejaros en libertad, ::-i mis dcr.lara­
ciones siemb1·an el desconcierto en vuestra con­
ciencia. 

Este exordio del abogado tuvo la virtud de imponel' 
~ las masas un profundo silencio. No falló quien di­
Jera que e1·11n muy nobles aquellas palabras. 

Habló Alberto de lo que impo1'laba á su vida igno­
rada, declar·ando su verdade1·0 nombre y su proceder 
bajo la Restauración; convino en que era otro se1· 
nuevo, desde su llegada á Besan~on, y tuvo buen cui• 
dado ele hacer fervientes protestas y promesas sugesti• 
vas en lo que se refería al porvenk El discurso tuvo. 
según públicas referencias, pendiente al auditorio. 
Aquellos hombres, que defendían intereses encontra• 
dos, sintiéronse subyugar por la elocuencia que salía 
en oleadas encendidas del corazón y del alma de aquel 
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ambicioso. Se le admiraba, Y cuando se admira no se 
1·cflexiona. Sólo se comprendió una ~osa, Y era_ lo que 
Alberto quería fijar con carnctercs rndeleules en los 
rerebros. l 

¡No valla mucho má:; para un pu_eblo que e repre­
sentase uno de esos hombres de::.ti~ados ~ gobernar 
la sociedad entera, que no una máquma util sólo~ 
e'mrnr votos? Un estadista repres~nta u~a potenc~a 
inconmensurable el diputado mediocre é meorrupli• 
lile no pasa de s;r una conciencia digna de res_pelo. 
Qué gloria para los p1;ovenzales haber presentido á 

Mil-abeau Y haber votado al i1:ni~o hombre de Estado 
que produjo la rcrnlución_ de J ultol . 

Sujetos al mágico iniluJo de la elocuencia que así 
les ganaba creyeron fácilmente que su r~p_resc;~te 
la explotaría como hábil insu·umcnto pohtico. I uno 
:¡olo dejó de ver al ministro Savarns_ en Alberto Sav~­
ron. Adivinando los mudos ~ensam1e~tos de su aud1• 
todo, el astuto candidato deJó t~asluc1r á sus oyen.~ 
que adquirían primer? que nadie el derecho de uü t 
zar su futura influencia. . . 

Aquella profesión ele fe, aquella pro.testa amb1c10~ 
aquel cuento de su vida Y aqu~lla p10tura de su ca 
rácter resultó, á juicio del umco hombre ~p~z de 
adivin'ar á Savarus Y que más tarde se convirtió eo 
uno de los notables de Besalll;on, ?bra ~aestra de as-: 
tucia' de sentimiento' ele fogos1da~ mteresante y 
i;ugesUva. El torbellino de la oratoi·1a arrastx:ó á Ir 
;.ilectores y se asegura que no puede tenerse idea 

1
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triunro igual. Pero desgraciada~ente, no ofrece. a 
palabra, especie de arma que se ~is par~ á boca de Ja­
rro sino un efecto momentáneo, mmediato. La relle­
xió~ mata á 1a palabra cuando la palabra no ha ven• 
;:ido á la reflexión. De votar· entonces, cierto era quJ 
el nombre de Alberto surgía de las ,urn~s. ~n a~u 
instante triunfara. Pero necesitaba sa_hr v1ctor1oso 
todos los días durante dos m~ses. Retu·,ós~ Al~e~ 
¡,alpitante de emoción. Aplaudido por los b1zontm01S; 
acababa de obtener la ventaja inl!1?nsa de malar ~ 
Uor los torcidos propósitos que hicie~an arma de su 
antecedentes. El comercio de Besau~on le declaró can· 
didato suyo; pero el entusiasmo de Afüedo Boucher, 
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contagioso al principio, debía á la larga p1·oducit· un 
desastre. 

Asustado el p1•efecto por el éxito en cuestión, pú-
sose á conta1· y recontal' los votos ministeriales y 
sopo arbitr·arse, para obtener una entrevista secret:1 
con Chavoncourt, con quien pactó una coalición en 
defensa de l~s comunes intere_ses. Cada día, y sin que 
Alberto pudiera sabei· cómo, iban disminuyendo lo~ 
,otos del comité Boueher. Un mes antes de las eler­
ciones contaba apenas Alberto sesenta votos. Nada 
-resistía al insistente trabajo de la prefectura. Tres ó 
cuatro hombres hábiles soplaban al oído de los clien­
les de Sava~·us: «¿Defenderá y gana1·á el dip~tado 
TDestros pleitos? ¿Os aconsejará, concluirá vuestras 
lransacciones? Le tendréis á vuestro arbitrio du­
rante cinco afios más si, en lugar de enviarlo á la. 
l'Amara, le clejáis Ja esperanza del triunfo en Jas si­

ientes elecciones.» Este manejo fué tanto más per­
dicial para Savarus, cuanto que ya lo hacían por s11 

cuenta las mujeres de algunos comerciantes. Los in­
resados en el asunto del puente y en las aguas de 
_rcic~ no re~istieron á las razones_de un diestro mi­
sterial, qu1en les probó que la protección que hus­
_an la obtendrían mejor en la prefectura que no en 
rnfluencia de un ambicioso. No se pasaba día ~in 
e Alberto recibiese un nuevo desengaiio aunque 
desmayase en dirigir la batalla hora por hora se-

nc!ado poi· sus lugartenientes; batalla de palab;·a~. 
discursos, de <.lanzas y contradanzas. No se atrevía 

,eral vicario general, ni el vicario general sedabaá 
. Alberto se levantaba y acostaba lleno de fiebre r 

n el ce1·ebro abrasado. Llegó por fin el día de la p1·f. 
er lucha, lo que se llama reunión previa, en que se 
en tan los votos, en que tantean los candidatos sus 
habilidades <le éxilo y en que ya pueden calcular 
que no son tontos su fracaso ó su victoria. Es una 

. ena de hustings honrado, sin populacho, pe1·0 te­
ble: aunque no tienen expresión física, como en 
gl~terra, las emociones no son menos p1·ofun<las. 

mgleses ventilan estos negocios á puiietazo lin1-
' Y en Francia la lucha es de frases. N uest1·0s vcci­

rif1en una batalla y los franceses disputan su 
La pu del hogar,-19 


